
La misión 
de una 
hoja

Una hermosa hoja dorada había 

caído del enorme arce. Flotaba 

por el aire con la brisa yendo y 

viniendo hasta que quedó posada 

sobre el suelo. Era otoño, esa 

época del año en que los arces 

dejan caer sus hojas.

Doradita, la hermosa hoja, 

había vivido un año feliz allá 

arriba en el árbol junto a sus 

compañeras, y absorbía los 

rayos del sol para nutrir al gran 

arce y para que se viera aún más 

hermoso.



Durante el año, Dios se valió de 

nosotras para atraer el poder del 

sol, lo cual ayudó al árbol a producir 

savia, pensó Doradita. ¡Parte de esa 

savia será extraída la primavera que 

viene para producir el delicioso sirope 

de arce! Escuché que al hijo del 

granjero le encanta ponerle sirope 

de arce a sus panqueques (tortitas) 

en el desayuno. Me pregunto cómo 

se valdrá Dios de mí ahora que caí al 

suelo.

Justo en ese instante dos de los 

hijos del granjero pasaron por 

allí, saltando felices y llevando un 

pequeño balde con semillas para aves 

para colocarlas en el comedero, de 

modo que se alimentaran durante 

el invierno. Una semilla cayó del 

balde de Bety y rodó por el suelo 

hasta que llegó a donde estaba 

Doradita. Una pequeña brisa acercó 

más a Doradita hacia la semilla y la 

tapó. La semilla y Doradita quedaron 

abrazaditas así durante los meses de 

otoño e invierno.



Al llegar la primavera, un pequeño brotecito 

verde empujaba para salir de la pequeña semilla, 

la cual había estado protegida por Doradita. 

Creció y creció, hasta que un día nació una 

hermosa flor amarilla. Doradita había cuidado 

bien esa semillita durante el largo invierno, y 

ahora había germinado con gran esplendor. 

Una vez más, Dios se valió de algo pequeño y de 

pequeños actos para crear belleza en el mundo. 

Aunque eres joven, 

siempre hay maneras en las 

que puedes servirle a Dios 

para hacer de este mundo 

un lugar mejor.



Autor anónimo. Ilustraciones: Eileen.  
Diseño: Stefan Merour.

Publicado por Rincón de las maravillas.  
© La Familia Internacional, 2015.

Una manera especial en la que puedes ayudar a los demás es protegiéndolos con la 

oración para que el amor de Dios se manifieste en sus vidas.

A través de tus oraciones, puedes hacer que una 

semillita del amor de Dios crezca y germine en 

vidas ajenas, brindándoles alegría a esas y a 

otras personas.

«Ora por todos los seres humanos. Pídele a 

Dios que los ayude» (1 Timoteo 2:1 NTV).


